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iva fai'Éffififesmiéw dal atóor «r* DK Viva 
para nosotr'o871i"Tnás sublimo enseñf^nza 
<Je la oeridad qne resume todo" él cris-
tiapiama do esa paridad quo (sa la pleni-
tuijde laláj! y vínQolo da 1?» pirf«ooion, 
©s también la lección más eloouí»n>te del 
am'dt' qntf'̂ éinV'entt^ft^ láS hiim'Brás!', por­
que la Cruz lia résoata do. § todos en el . 
iais?9o pijeeio y. por. oí mismo saoBiftiBip • 
y á todóa ha Blaírada á la dignidad de 
hijos amadQS-d8lPadro,i4fl hermanas y 
coherederos de Cristo-s^; -iítí^iKnní 

Por eso el misionero coloca la Cruz 
Sobre au oorazán para sostenor su valor 
y mérchár á plantarla en las regiones 
bárbaras, á las quo desea Ueyar la luz 
del Evangelio y la ley do ía caridad, 
Los servidores de los pobres y de todoa 
los infortunios, encuentran en ta Cruz 
la itssptí-aoióB d'o 8ü sní)i¡ma naoriflqio, 
y Guando U hatüralaza huma la está á 
punto do dbsfalleoer, cuando las repug­
nantes HpgpS del cuerpo, las miserias y 
las bajezas del alma, llenan el oorazou 
de disgu9t<^, besan con indecible anv^r !a 
Qruz, que es su fuerza, sij alegría y 8« 
esperanzá^*^^"^ f ^ / ' - ; ••'••-•, *•'• 

•JesufjriBto. no na tryxerío soíamente 
porrina nación, por (iina; easta, per" loa 
rit-Ot y por loB póderossef, él se hft dado 
por ri^diniirá todos. EED'lia del peáebii'a 
y del establo, ñí Dios del humilde tuller 
de Nagaret, el Dios que oi una piodxa 
tenia para repqsar su Oíibeza, elDíQS del 
Calvario y d«}a Cpu^í.es el X>'\9^ do los 
pequemos, de:;Icí8;pabres, de todos los 
VonoidoEv detodós ' Ips mencispreóiados, 
íÍ9Í;odbijío|(}ésániparados da la tierra, 
do ip:£(U3r8 que no hay ganti', ni judío, 
lu bárbaro, ni osoitavJQi eSidlavo, nihom-
bi-a Libre; porqU'3 JesuárisHíó'éís^á'- M'%0-
doá • los hombre",' fJü#'1Í9''sbfe^&l'óV'4Rá , 
Pola cosa en Jfesuciiatq.."-' . 

13i Misterio d^i dolor ss el gran mia 
terio de toda la yida hqniana y la Cru? 
PS la'-qifina eapVióadidn de esté üjísta-
''io| ella nos ensefia la belleza, el poder 
y Ift gloria del sufrimiento y do Isa 
lágrinus, porque el divino Cruoifloado 
dice á todoalog qu* pasan derramando 
lágrimas sobra los tristes stnderoa da 
Wtgsdosyauturada tifirra; wjQh yosotro» 
*lUf;oanaÍB,aÍ8,; detened yueatra marcha 
y vea Bi hay 4olor=Boméjanté al, mío!» 

fíídblbrianidt) á íá Cruz es la tr^nsíl-
garaeion aobreahturaly la belleza divi­
da do las silmas ,68, el poíer soberana 
qae'espía, quB redimo y •salva Todo lo 
vil y abyecto p r Ó o ^ d e l ; e ¿ p i s p i ó , ^ del 
P'aoor, 'todo lo noble,' todo lo grande, 
t<'do lo béilo, to ĵlo Ip heroico tienen eu 
origen énelísaarifloio al piA" de la Gra'z 
y on la fíangíé" de JeSüSriatór Ninguno 
esllEniado á serviif/á, ja,' verdad despre­
ciada, á la jutítioia altráiad*,,á \m sautas 
oami-aQ ubandoaada», ai üa'aóópta si cáliz 
de Qathsama'fií, aih© bebo láhiél y vina-
SPo, B¡ no lleva en su froate l"á obrona da 
^BpintiB, y si rib'abraza eon amor la Cruz 
Bobrs la cual os preoiso íafrir, obedecer 
y morir. 

Apóstoles dtíl progreso y de la granda-
*8 humfín8B,¿oor qué r í iusíus esta ouse-
'̂ an"zad(¿ la'abnegación, del sacriíloio y 
del heroism©? ¿por qué rechazáis astua 
diviniiá revolficióne?, que 8p80iguan,que 
•^oi^suelen el,jl#}pr y ^qelbriOon vierten 
^h lelieJdad? Ap'ÓBtofesrdel übto pensa-
líiieatí», pi-e endid")s amigos del traba­
jador y del'pobre, ii'.Ó3ofoP,.faliipí, polí-
'°QfJ ¿quá habéis dudo ó quo: daréis, á 

los que Bufren y lloran, en lugar ddl 
imor y de las promesas divinas? ¿Qaé 
P®adpefs e.'i sus manos fatigadas y aobra 
^^^ labios desoólGridoa por la privación 
y el 8ufi-iuyent;>, después quo tea arre­
batéis la Cruz de Jeauoristo? 

No toqudis á este tesoro del psbre, á 
^•ta oohsuélü do los corazones atormen­
tado», á este libro del putjbio. Dejad qu» 
8 Gí̂ !iF'()Ítieiid;V-'¿¡j(^ tj'razós en el hógfcp, 

^|'Uj^teeidq,^qo.^\8iItia y des.,uJa habita-
''lou; dejad la Cruz en la morada del 
obrero que gana eon ol sudor de su fren-
''® el pi n d-> FUS hijos; el¡a lo hi-blará ¡o 
*'eB!gntción, do ii;érilos divinos, de a'o-
grias otoruss; deiad la Cruz á la esposa 

desolada qut solo á Dio%pueda decir la« 
torturas aaeretas de fu corazón y el des 
enoíntó de^ü iv id» ; di^ad la Cruz á la 
maflre*^ai6í^Hot%'Sobyé ün férati'b; dejadla 
eon la ÉSrtiz, el Dloli' ifü^ 'áeVblTio íi^a 
viuda 4a lífiii^el hjj)9 q,a)f|jltóibi;8k perdielp -
ol Dios qua yiá ¿ suíimadre aamergida 
en :k .inmensidad del dolor, 'al pie dé'' 
la ensangrentada Cruz, dejad í'to3,o^^Q9, 
desgráoiaáciis,.'i las victimas de ía if^ai-

pcióu á,|pdp8.lo8 abandonsdoa la Craz^áel 
Dios q!ua:<}uts© oonooeí la ingíatitud, él-
dolor, el últrajay él'&bandbnb. 

Porque r* Crüi, eii ñst© múndp de oi'x-.,, 
serias y érimeñes, es un símbolq .d.e glo ' 
ría y d3 virtud; en este mundo-donde la 
fuerza seíontroaizó coi! la eBelKvitud, os 
el símbolo de etertía iustioia y dé san! a 
libertad;'éii;,éste mundo de perpetuo -
dolor, en-un8Ímbo;lode eonauelo.El Hijo 
del honjbi'o Im l«ga,do el iastrataeiito 
de su suplí io'á'lB;híí^*hidád y duranta 
veinte á i ¿ lo3 '3 | Mmánídad -sa pras ' 
terna dalaiite. 4^!; î Pte aag^^do legada, 
H^^EiiSQlamüBte lo8rio«a¡y las re jps 
teniün^lnaigDies y bánderita, pero dea-
puéa qtíe tih éstandarto sagrífdo fué oon-
eeiido álos pabres, a todo ól^áo^ero hu 
mano, loá ricos y loa rey^s aa apre­
suraron ^-adorarlo, abandonsíidí aqúe 
¡los, La Oi-fe ha preaididb tbd->a loa 
destíííba del inundo modernpa,, ae' ^a 
asQoiftd^á .todas sua advefaidailea y á 
tocjaa sus glorias, ¡ha iOonaa'gr.ado la* 
pompas más ilustro» da- la oivilifcxoiSa 
como las ecüboioneá má;í itititoas da l a 
piedad, hj^aantilioadó los palí.oios de 1Q« 
emperadores y la humilde oaaa del cam-
peaino. Daspuós de haber servido d^ 

, adorno fi nuegtrad vitógenas y î -j c.inda-
eoi'azon á JíUeatroa g4s>ríVfq8. rcaiba 
Buostroa^^timMfluapvroi y aiibi'e iinaíi-
troa féretcoa, Tfasmitido por un Dios 
moribundo^ á au iglesia, piása do mano 
on'tnaho haVtá él SFioario dé hoy; para 
exleudersa opa inuainerablas ' baudiuio-

• ne§ SQ^aa a} meíiéte eqt rp, Daíido lo 
alto *a la Qrúzíacibela tierra láa piím_e-
raa lacoionés de''*fi ú'úíija libertad vérda-
deray da la 4áioa ;iguaidad posible. La 
Orug es el compendio de nuestra histo­
ria, el código da duaatroa deberes, la 
garehtia d* niidattós áereohos, el tipo 
de nuestra civilización, lagcñaLdeíjues-
tra libertad, ol sallo de nuestro porvenir. 

La Cruz, después da haber sostenida) 
el yaior de los primeros éí'Í8tian~'S en las 
sombras de las oatacumbfts, ó ipapirado 
ol heroísmo d(3 los ralrtires,. daspuéa da 
hibar ooudu«ido .ala . fé á- Constantino-
pla loa-farocoa aobazones de los barba­
ria, iacl'i'na hacia la piódad y l a ' justicia, 
la frente do osas razas indóm tas y ao 
bra las raiHps amontonadas por el to­
rrente devastador, queda áti pié la Cruz 
como presagio y prihoipio de una nueva 
sociedad, 

OuFi|(|o el, píiiVo quij se lavautaba bajo 
lo3¿p]éí da ejéroito;. tan numsrdSoa, y 
qu9 salía de laa ruinas de tantos nioiiu-
maníis, hubo deaapiraaíJj, caah^o IQ3 
torbellinos da huraq que se eseápaban de 
tantas ciudades inoandiadas sé disiparon, 
cuando el ruido de la oaida áel coloso 
romano hubo cesado; .soUrésUJía ' uña 
Crú/,y al p ié-de Gafa' Orúí un 'mando, 
•nuevov''*f 'V .': 

La p ' úz es la bahd«ra de nuestras es­
cuelas donde protegeilainooensia^d« loa 
niñaa á quienes en éPTsisgUhgp'tMnb y 
más aocsliblé á su debilidaá, íes rgleya 
el freno de la obediencia, 1.8 grandeza 
sobrenatural da la ppbraza, la igualdad 
de todos, ea el amor que ha Salvado al 
mundo, y la saberauR efi<5aoia dal dolor 
gouerosaaiente aceptado. 

La Grfiz es la bandeta ila los eóilos y 
de los hospitñ!éfe*,dbí]idé habla á las en-
ftrmos y murib'ündós, da éupi-emp oou-
suilo y da esperanzaa celostigiles; es la 
bandera do nuejtros cemant^rioa, de 
esos Cimpoa desolados de la muarta don­
de mostrándoae á loa ojoa arraaados 4ii 
lágrimas, j'- á loa oprazonas desgarrados 
por dolorosas separabiones, les habla de 
gleria, reaurreooián da paz, de visienes 
y eternas unioaea. 

Yo os saludo. «Oh Orúz dé mi salvador 
y de mi Dios: Os saludo en las sombras 
de los figuras, en loa acentos inspirados 
do loa profi^taí, §n lafliaz de li^íatraa eü 
saiiauíüs, ea la glorias do naásüí-oa triun­
fos, «n elespl«ndbr dé Vttt^t^a^tirüidad. 

En esto tieiíip^^e prueba y de eitpe-
m'>, enasta vida tríate y siflabria» en o«-
tú84ia'mitios qae atrav^iamos gimiand» 
y llorando; en test» défeiert» que éondu-
oe a l a verdadera patria, enaste tiempo 
de hi pqsié^ do],oj('9^ 4<^,¡yaestra Igíasia 
é esta» boraé fiaqaÉ> l»a:p«l^ra8 se muí-
tipHoanv'y tan*B*«fmás-ii» extravían hun-
dióndbSe-oij loî  aWsmbs da ía culpa, á 

i.estas.hQras en qus la flaqueza sa turba ó 
la fé vacila ante la proaperi^bid del im-
'pí>, oh Cruz del. aaivad^Fi óh Cruz que 
habeia vencido rfl/^iic^ttMó^'iíplitehiB^ ¿Üéa!-'*̂  ' 

.tro valor, ha'óe'8"ijii'^ pérmanézoa,moa ilá 
pi i aobra el GAÍVÍIIÍO desolado, y quo éii 
medio do laa tinieblas de la p laion^ es­
peremos el triunfo y laa alegrías de la 
rejúrreooion 

Cuando laa tumbas sa abran, y el pol­
vo de aata tieiraquíi no esotra oosa siáol, 
la ceniza do los muartos, vuelva á la vi­
da por la voz do Dios y sparezoa la Cruz 
en todo su poder y gloria, no aélo como 
signo de miserioordia y de amor, sino 
tirábien é:)mo signo da inexorabla jua-
lisia y da eterna venganza, y los justos 
1H saluden oon oáutiooa de eaperanza y 
It s léprobüs la eontamplen con lud»oi-
b'k> íeiU'or, por ser el libro da las terrl-
bí s'iouSfioibúos, on 68:3 día da la celera 

. dolribulaoion'y daapguatia; ea esa dia 
da calamidad y miaoria, en esa dia de 
tiniablaa y d a hoeha, de nube^ sombría* 
y de furiosas tampaatadea; ea ese di* ea 
que la iadiginóioa y ja j'ástioiadivlña se 
enaan^sr^n al raouardo de la miaerioor-

¡íd aultrájada, de la réclenoion d^spreoia-
da y d a la Orui? reehazada y maldecida, 
íenéd en cuenta. Señor, estas palabras 
de! profeta «0.iiaa4Q loa hiiabi'ea exñ taa 
vuestra iadignaaion acordaos do vaeatra 
miíerieordia.» 

}{em¡ffio ffandás.íTui, 

Tres hombr«s aapii^ntea allá ari-iba, 
pre»a uno dé ello» de'nio'rtal caiigbja; 
al pie del monte un pueblo á quien soaroja 
lasángré'de) que ni.uére porque él viva. 

A lo lejos la mar queru]"e altiva; 
detrás la luz del sol cansada y roja; 
ent -e el cielo y el mar alas que moja 
la golondrina humilde y fugitiva. 
En iondo azul, tres cruces; un lamento 
que un pueblo d úcidá airado lanz ; . 
algí q'ie mueve al mundo on su cimiento; 

Y bajó aquella enieíía de bonanza 
y bajo aquel obscuro flrmamanto, 
una mujer llorando: ¡L» esperanza!... 

J7i ¿fáriSruás j/licayde. 

'ifíillgi 

á la humiiáid«^ ea véaoedQres y venoi-
dos. 

Effisobhaá los hombres que eñíalzaü 
la hertñosu'rlt^ ̂  l e s ' áublimes efeotos, la 
neaesidad dél itrábajo y desprecian laa 
virtudes del trabajaidor, y no obstante, 
lucha y perdona al poderoso que le 
tiene por máquina inéanaablé, que le 
pide esfuerzo tras esfuerzo, para arro­
jarle | la mli|eria¡erdiáen que los mus-
culos e:ictenuado8pli:!aa reposo al llagar 
el invkrno de la vida, que cubra da nie-
Ve ía'*ábíüzai helando el corazón: el dtá 
^en qne QÍI oaér^p désobedeQa ^l ipsndato 
de la voluntad, el imperioso -jawííil-' qa« 
murmura, espoleado por las naoeaidades, 
del «rganismo,.. 

Espera en la justioia humana y vé 
conaq la justicia favorece al poderoso 
interpretando las leyes á capricho, faViJ-
reoiendo en multitud da ocasiones la 
sinrazón apoyada en los caudales; y agi­
tándose en ia espesa red que han forjad» 
los,hombres para castigar al delioeaen-
te, s ia ocuparse en favorecer al bueno, 
calla y no protesta de las injustas leyes 
que la aprisionan, y á ratoa eree en la 
justicia humana. .. 

Mira oomo los tachan de mal«a quie­
nes aa apropian el epíteto da buenos para 
diotar justicia en nombre de la sociedad 
y sufre resignado loa oalifloaíivoa iufa-

' mal tes q,i\^ le aplican los que ae atreven 
S arrojar la primera piedra; habla d é l a 
caridad y mira éomo aqualíes ijué debie­
ran practicarla osóuramente, sileuoiosa-
menta, alardean ante el mundo de cari 
tativos, organizando fiestas en nombre 
de la caridad y comprando en nombre 
da ella el derecha á aelazaraa unos ins 
tantas. 

Y siii embargo, uo protasíii y allá, en 
el f.-ndo del rugiente taller, junto á la 
inoansiible míét i l i 'ña^e lé szota el ros­
t ro con bopanadáb de fuego, Íla ando sí-
lenaiosamenía su abrumadora cruz, vive 
el mártir y espera, espera siempre. . 

J'^uffusto Vivero. 

Ejemplo que imitar 

Serpentea ge limina vipe-
raru'u,; quamodo íugieti» á 
ju. linio getenna;. 

San Mat. cap- 23, v«r. 33. 

Allá, en el fondo dal rugiente tallar, 
junto á la incansable máquina que le 
azota el rostro con boaanudas de fuego, 
abrumado por el peso de-;írredéátora 
cruz, la cruz del trabajo, vivé el mártir... 

Saba que Dios dijo al hombr^: ganarás 
el pan oon el sudor de tja£reate,,y no lo 
escatima. Sabe qaa otros hombres se 
enriquecen sin trabajo, con los arroyos 
de sudor qué/rósbalan por ¿u cuerpo y 
permanece jun^p al horno de fundición, 
que le ealdea las entrañas, le asorda oon 
su poderoso zumbido, y leooma poco 
fi poco la existencia, BbrnsSndolo los 
puítn'ó'hea ooij sii atnioafera do iuegp. 

Y alli, clavado ea ia cruz deltrabujoi 
con la resignaoión del mártir, espera, 
espera que germine la semilla arrojada 
al surco por él sembrador divino, y que 
la codicia insaciable dolos hopibroa ha 
pisoteado, impidiendo que dé frutoa de 
oaridad y justicia: aherrojando al débil 
con loa odioaoa lazos da la fuerza; flago-
lándolo oon el monospreoio injusto: ocul­
tando á sus ojoa la luz que marca el 
oaminode redenoién y sustituyendo la 
hermosa doctrina da amor, predicada en 
el Gtólgota, por doctrinas de egoísmo 
qUQ distancian fd hombre del Ijombra, 
alejan al hermaao^dftl hermano» y multi-
püoau la raza da los Caines, dividiendo 

Sobre la eima de ese mente euyo oonií-
bra no puede menas de prohunoiarse oon 
profundo respeto; sobre la cima del mon­
te tíalvário, tuvo Jugar hece vein e si-
g os el acto más eatnpendo y extraor­
dinario que en el dilatado libro de las 
edades puede enoqntrarsa. 

Entra una oscuridad verdaderamente 
aterradora, oontémplaae una mujer en 
cuyo rostro aparece dibujada la silueta 
del dolor; aoatiana entre aus brazos un 
cuerpo ensangrentado há poco despren­
dido del afrentoso patíbulo de la cruz. 
E j el ouerpo de un Dios infinito que lle­
vado de un espíritu de oaridad, oaai, 
oasi ineomprensible, superior á la razón 
humana, no ha tenido inconveniente al 
guno en ser la víctima del linsjo huma 
nc; es el ouerpo de Jesucristo en brazos 
de esa Eva reparadora «mujer bendita 
entre toda^ las mujeres». La Iglesia ea-
tólioa nos presenta tedos los años en eata 
épooa ese sublima cuadro en el que todo 
Gs amor; por una parte el del Señor á la 

; Huiüanidád, por otra ol de María al Se­
ñor: todo, todo amor, paro amor que 
redimo, amor que purifica; amor que 
por ai solo ea aufliHente' eon au potente 
llama, para prender fuego e n l a tierra, 
para ünu-. cual ni'ágico alambre los eoi a-
zonea do todos los hombres, para ser 
fuerza niveladora de todas las clases 
Bociales, principio fecundo que rodee la 
vida da un bálaamo en exlremo conso­
lador y embellezca á la vez la hamaha 
naturaleza. 

Y no obstante llevar veinte oeuturias 
partioipando de ese suavísimo fruto, 
nacido do la inmolación del Hombre-
Dioa, y que la i-eligién sa encarga de 
transmitirnoa, la aooiedad se agita tur­
bulentamente, preaa de un malestar y 
un desa.50siego grande y continuo; auB 
individuos olvidando por completo aque­
lla grandiosa escena, luchan on la osou 
ridad de la duda filosófica «|uo invade 
las opn'éianoias ,ó dal materialismo más 
rQpú|i}aa|^ y ¿resero de las imsiones, 

busoandoasf loque ellos llaman fiMrzt 
regeneradora del orden spoiaU 

No liorreis de la ianglBeoidn aqaet 
cuadro y comparad sQa figuráis «OQ lal 
nuestras, aua trotas oon loa que TQsbtroit 
realisais„9^ proeeder-par# oonrosotrop 
y el de vosotros p^ra oon ellas é iadadt» 
blemante quedareis innióviles,. ttsbiubri-
doa sin duda alguna, sintiendo etfe eSoa* 
lofrfp que ol terror produoe. 

Allí, todo amor, «€|ui egoísmo puro^ im 
Dios que se humilla hasta s«r hombl^ y 
uu hombre que se ensalza hasta qtierei' 
ser í)iosí ha;i?iild«d en el poderoso y so­
berbia en el^eqqieño; por au lado oari­
dad sin limites, y por otro, odio al pré-
jimo. 

¡Ojalá la piadosa oontemplaoióa de 
aqi^ei cuadro jtiaga. que no pocas inteli* 
genoies hoy distanciadas de Jesnariat^ 
busquen en El un ejemplo que imitar y 
en sus actos y obras se informen par» 
los Buypa'f ropiüs! 

José Jüvarez Jtrrang. 

GISTO, SEÑOB DEL ONiVEP 
¡No muere Dioa, ni su palabra pasa! 

Lo que su mano en el misterio esorib» 
Es fuego ardianta que á la tierra abrasa, 
S juzga al tiempo y en lo etern» vive. 

Habló Danie^: la humilde piedraoilla 
Que desgajó !a tempestad del monte 
H rió de la Visión los pies da aroiila, 
Y cubrió cuanto abarca el horizonte. 

Da hóhor al violo, á la virtudde insnlto 
Riqdlo tributo la nación pagana: 
Fué el Gredo del altar del nuevo ouUo 
Li redonoión da la conciencia humaaa. 

En ío playa salvaje y solitaria 
Háceéeo al mar que entra las rocas gim* 
Dal profeta da Patm^s la plegaria, 
Y al punto naoa otra visión sublimo. 

Sa oyen sonar loa oáctio.^s trinnfales, 
Y á saciar corre, contemplando al cielo, 
El alma de los sigíoa inmortales 
La sed inquieta da au inmenso anhelo. 

El Juez Supremo sobro nubea de oro 
Como asoondió, desoiende; lo eireiindft 
Da harpas aladas el rumor sonoro 
Y nimbo augusto 3n.resplandor lo inunda; 

¡Se acerca el fin En dicha agradeeiáa 
La humanidad aus lagrimea oonviorte 
Y sa levanta el templo de la vida 
Sobre la obscura nooha dé la muerte, 

Seá^agft da loa gritos de la guerra 
El agrio aon qu9 mueva á la venganza 
Y un voto da expanaión'surge en la t ierm 
Da fó, da caridad y de eaperanza. 

Las turbias ondas que el inñarno azota 
Mueren en la iin^otenoia daausíiüB, 
Y el Iris puro en loa eapaoioa brota 
Y en dulce paz al flrmatnanto baña. 

Cambia en reja de arado al corvo aoero 
da los paaados odioa el plvldo; 
Pacen juntoa el lobo y el cordero 
Y Hbr'e sas piiartks elEdóa perdido... 

¡Suspuortas!.. que cerró oon triatellanto 
Uua míijar ouipablé y desgraciada... 
L .̂s vuelva á abrir ea holocausto santo 
Da otra mujer la aangre inmaculada. 

Sus profandoa aroanos el misterio 
Rimpj? en los brazos daraJii»nta glorin 
Y da áióa el poderoso imperio 
Ciña el iaürel de univers 1 viotoria. 

Un solo i'ogma eu loa altaras brilla 
Y en su unidad la adoración del hombre 
Ante la cruz doblega la rodilla 
Sia ; xoapción de raza ni de nombre. 

Con el proaente porvenir so mud», 
Y así la ley da la expiaflióa termina, 
Despaós de siglos da contienda ruda 
Entra el pecado y la piedad divinr. 

¡Arriba! ¡•^enerosis corazonr»!... 
Meditad IKJTI amor lo qua está eserito: 
¡OrÍ!< oa.i la tierra OÁ R-sy do las aaoii>n.-8! 
¡Criflto 6n el giuiu i s R'̂ y de lo infiaito! 

Carlos "Walktr. 


